
Los Libro., 61 

ma dramático. A pesar de la emotiva belleza de algunos am­

bientes. el relato impresiona más q~e nada. por su calidad poé-

1• tic a y lo inmaterial de su con tenido. y lo sitúa por_ lo tan to. 

en el plano de la poesía pura. 

Este desolado poema de amor. expresado en una voz de 
~ 

al to linaje lírico. aparecido después de. su colección de poemas 

« Esquinas del viento» de. bello y novedoso contenido. es un 

signo más con que Myla Üyarzún va ·marcan'do su auténtica 

· huella de creadora en la zona· de lo ~u persensible.-· CHELA RE­

) YES. 

■ 
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HrsTORIA DE LAS CIENCIAS, por W. C. Dampier 

Teniendo ·a la vista la pulcra· edición inglesa (3rd .. revised 

and enlarged. ~943) de ·este alado manual de medio millar de 

páginas. hemos leíd~ la versión castellana editada en 1944 por 

«Méxicolee»~ ye:rsión'que revela un.lamentable desconocimien­

tl!5 de la tercera edici6n inglesa y un cie'rto descuido tipog'rá hco. 

Sir Williams Cecil Dampier:. de· los Colegios T rini ty y 

Winchester de Cambridge. tiene d~ las ciencia~ una ~abal visión 

humanística, per'Íectamente com p·a tibie con su profundo domi­

nio específico' de la fí_sica y las matemátic.a6. Decididamente, 

el estudioso que desea ob.tener una sólida información cientíhca 

ne_cesi ta, entre otras co.sá.s, con tem piar el panorama del ~aber 

humano desde el altozano de la historia. Sin esta contempla·­

ción en perspectiva. somera si se quiere· pero a la vez orgánica 

y fun_cional. no h~y posibilidad de a.dq~Írir el gusto de las g'ran.;. 

des síntesis cien tíhcas, ni. cabe . siquiera en te~der e~ toda s~ 

trascendencia la má·s modesta de las leyes· privativas de deter­

minada ciencia. El libro' de· Dampier constituye un argumento 

valiosísimo· en favor de estas afirmaciones. Pero tiene además 

la historia de la ciencia. cuando se narra con la gracia y· el rigo·r 
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con que lo hace el v1e10 profesor del Trinity College, otra dimen­

sión ·utilita;ia: e 1 servir de maravillosa introducción a los domi­

nios de la filosofía. Los tér1ninos materialismo e idealismo. vita­

lismo y mecanicismo, inducción y deducción. determinismo y libre 

albedrío ... que Sf: obstinan en presen társenos con· vagos éontor­

nos cuando leemos uno y otro libro de _introducción íilo~Óhca, 

cobran aristados perfiles en nuestra mente cuando los pensa­

mos en función de su original con tenido cien tífico e hi~tórico 

Desde las primeras páginas de esta «Historia de las Cie~ci~s>, 
. . 

es decir. desde los primeros barruntos de un pensar cientííico y 

filosóhco en la historia, del hombre. se inicia el duelo fur.ibun­

do entre el ·materialismo y el idealismo. duelo que traduce el 

humano empeño., tan fructífero como in t~rmina ble, de explicar 

la última realidad de las co.sas. Muestra: el ~utor una clari-vi­

den te comprensión de las motivaciones in te lec tu alea experimen­

tadas por materialistas e idealistas a lo largo de su secular con-· 

troversia. Por ello no aparece en el libro que nos ocupa ningu-
• • 1 

na de esas frases que sal tan a veces en las obrás polémicas· 

cual proyectiles de iracunda condenación. Leyendo a Dampier 

no tiene uno que abroquelarse contra los ~¡materialismo cru­

do!~. «¡deliquio místi~o!». «¡elucubración bizantina!». <e¡mecani­

cis_mo miope!» y demás lindezas por el estilo espetadas por au­

tores de a trahiliaria condición in teléctual. Ello no quiere decir 

que Dampier. al igual que el «mecánico»· NewÚ,n. al igual ·que 

• todo físico discreto. no maniheste·claramente sus reservas acer­

ca _de la S'..l puesta «realidad« a pre_hendida por la Cien:cia. 

Aparecen también en la obra de DampÍer, nítidamente ilu­

minados. esos períodos estélares de ·la historia· de la cultura en 

que el p.ensar filosófico, el progreso científico y el senti~iento 

de la dignidad del espíritu parecen haberse confabulado para 

reali~ar atrevidas· y. fecundas incursiones en los dominios de la 

especulación liberadora: filósofos jonios, Platón. Aristóteles, 

A_lejandría-Arquímede_s, Leoq.ardo, Kepler, Galileo-Newton, Dar-' 

win, Einstein ... 
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Y otro rasgo que traduce el moderno espíritu• de este ma­

nual de Historia de' las Ciencias es el relieve concedido a la 

tendencia de la investigación actual. empeñada en aclar_ar y 

descubrir problemas parciales,. retazos de conocimiento; como. 

ún-ico ~amÍn_o para preparar mejor 13:s grandes síntesis d~l futu­

ro, una de las cuales otea el autor con evidente delectación filo­

sófica. Nos referimos con sus pro-pías palabras, a que «todos los 

BÍn tomas vaticinan ahora otra síntesis similar (alude a Newton, 

Maxwell, Einstein) e·n que-la relatividad, la teo~Ía de los quan­

ta y la mecánica ondulatoria se funden juntas e~ una nueva 
. . ,, . . . . 

v1s1on un1 taria ». . • 

Corona la tercera edición inglesa un suculento capítulo de 

cincuenta páginas en que. se siri te tiza todo el m~vimien to cien­

tífico habido entre 1930 y 1940. En él. se estudia la física ge­

neral. el átomo nuclear, la física astronómica, la geología. la 

química, la bioquímica, la fisiología, los virus filtrables, la in­

munidad, la oceanografía, 1~ genética y la filosofía de la ciencia~ 

terpas que son expuestos a 1~ luz gen~ral de la· década recién 

pasada y- que se encuentran a valadós por particulares sugestio­

nes y· hasta por la inclusión de colaboradores allegados por el 

autor de en trc el denso medio intelectual que ·Je rodea. 

La edición inglesa pertenece a la UniversÍty- Press de Cam­

bridge y a la Macmillan Company de New York,-M. 
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FREUD~ WAGNER, GoETHE y -TOLSTOI, por Tomás Mann 

Los cuatro ensayos de Tomás Ma~n. ahora rec.ogidos en 

• un solo volumen, representan algo así como un tratado perfecto 

de técnica literaria, volunta_riamente- referido al aspecto psico­

, lógico. No cabe duda qu~ el autor ha pretendido valerse de 
- . \ .. 
unos temas para ir destacando los perfiles intelec.tuales de su 

·-




